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Fueronmujeres de armas tomar. Por-
que si había que pelear, y no fue pocas
veces, se peleaba, tan fiera y valiente-
mente como los hombres. Pero ade-
más de eso fueron virreinas, goberna-
doras, alféreces, y también labrado-
ras, prostitutas, costureras, maestras,
esposas, hijas y hermanas, sembraron
las tierras, levantaron casas, escuelas
y hospitales, sanaron a indígenas y a
camaradas, y fueron los cimientos de
la vida española en América.

Durante el siglo XVI, de los cincuen-
tamil paisanos nuestros que llegaron
al NuevoMundo, diezmil eran paisa-
nas. Poco se ha sabido de ellas. Hace
año ymedio, una exposición en elMu-
seo Naval, «No fueron solos», las re-
cordaba. Y ahora sigue su camino ex-
haustivamente un libro, «Españolas
del NuevoMundo» (Ed. Cátedra), cuya
autora es Eloísa Gómez-Lucena.

Sigamos su camino
Vayamos tras los pasos de estas pecu-
liarísimas españolas. Intentemos re-
mediar tanto olvido, casi amnesia. «Po-
cos cronistas –explica Gómez-Luce-
na– rememoraron a las españolas que
compartieron con ellos las mismas
tempestades y hambrunas durante el
largo viaje hasta el NuevoMundo. He
forjado este ensayo con la lectura de
escritores de la época colonial que, a

partir de hechos conocidos, infirieron
algunos y recrearon otros. Y redondeé
sus biografías con informes, cartas y
memoriales de gobernadores, capita-
nes, soldados, clérigos y hasta de una
novicia que encubrió su naturaleza
bajo el disfraz de alférez».

Los viajes a América no eran solo
por causas económicas, tal como des-
taca la autora: «Desde el segundo via-
je colombino hasta bienmediado el si-
glo XVI, las embarcadas eran esposas,
hijas, madres, amancebadas, criadas,

de los hombres que viajaban a Améri-
ca en expediciones de exploración,
conquista y poblamiento de territo-
rios del NuevoMundo. Por esto, no se
puede decir que fuera emigración eco-
nómica en el sentido que hoy le da-
mos. La familia viajaba al completo
aunque iban a lo desconocido, a un te-
rritorio del que nada sabían».

Más libertades
En el NuevoMundo, aquellas españo-
las podían encontrar más libertades

y una vidamás excitante que en su an-
tigua patria. «Yo aterricé en aquelmun-
do del XVI-XVII con ideas preconce-
bidas en cuanto a incultura, someti-
miento y pacatería. Pensaba que
aquellas mujeres carecían de dere-
chos y de libertades. Pero he llegado
a ideas nuevas tras la lectura de los
cronistas y las propias cartas de los
emigrantes, pero también y, sobre todo,
de las Leyes de Indias. Por referirme
a algo en concreto: la Corona españo-
la protegía a las familias y lo que se

∑Un libro retrata a las
compatriotas que
viajaron al Nuevo
Mundo en el XVI y XVII
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La española que iba con Cortés
Imagen del llamado «Lienzo de Tlaxcala» (1552). Señalada por un círculo rojo, y a caballo, María de Estrada,
soldado de las tropas de Hernán Cortés, en el único dibujo de unamujer en los primeros años de la conquista
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Nombres 

muy propios 
Eloísa Gómez-Lucena nos da los 
nombres y hechos de algunas de 
sus preferidas: «Me 
conmovió la vida de la 
buena e ingenua 
esposa, madre y 
beata Marina de la 
Cruz. Sufrí 
escribiendo las 
crueldades y 
desmanes de los 
españoles en la 
conquista de Chile, en 
donde iba Inés Suárez, 
mujer de inteligencia natural, 
aguda y valerosa, pero también 
cruel. Admiro la entereza, 
integridad y dignidad de Mencía 
Calderón, que comandó una 
expedición de mujeres al Río de 
la Plata. La maestra Catalina 
Bustamante movió Roma con 

Santiago para exigir que el 
colegio en donde enseñaba a las 
indias y mestizas fuera inviola-
ble. Catalina vino a España para 
entrevistarse con la emperatriz 

Isabel de Portugal. Esta 
maestra dignificó a las 

jóvenes indígenas, 
como refiero en su 
biografía. Con Inés 
de la Cruz Castillet 
muestro cómo las 
niñas pobres pero 

inteligentes logra-
ron una vida indepen-

diente y culta dentro de 
los monasterios. Y 

Catalina de Erauso, la Monja 
Alférez, exigió ante el Rey y el 
Papa el derecho a vestir como 
varón y a llamarse Antonio, tal 
como le hubiera correspondido 
de no haber nacido con un 
cerebro de hombre encerrado en 
un cuerpo de mujer».

conocía como “la vida maridable”. Una 

casada podía denunciar a su esposo 

si se ausentaba, sin justificación, más 

de dos años. Había peticiones de anu-

laciones matrimoniales y divorcios 

solicitados por esposas maltratadas, 

abandonadas o vejadas a causa de la 

bigamia, infidelidad o concubinato 

del esposo. En América, las circuns-

tancias eran extraordinarias y, aun-

que se regían por las leyes españolas, 

el mundo se conformaba a medida que 

conquistaban un territorio y funda-

ban ciudades».  

J. G. C. MADRID 

El Vasa era el orgullo de toda Suecia. 

Bautizado con el apellido de la dinas-

tía reinante, fue botado en Estocolmo 

el 10 de agosto de 1628 y tardó apenas 

unos minutos en hundirse en su pri-

mer viaje, junto al puerto. El viento lo 

escoró, el agua entró rauda por las tro-

neras de los cañones y se fue a pique.  

«Solo Dios sabe por qué», fue la con-

clusión de una larga investigación en 

la que la culpa nunca quedó cla-

ra: si el constructor había cal-

culado mal, si el lastre era 

insuficiente, si la tripula-

ción estaba sobria y los 

cañones bien amarra-

dos... Pero la culpa pudo 

ser de una moneda.  
Hace más de 2.000 años 

que la tradición manda 

poner una moneda en la 

base del palo mayor de 

los buques para darles 

suerte. Según pudo con-

firmar a ABC el ingeniero naval Fran-

cisco Fernández González, cuando el 

Vasa fue reflotado y restaurado, antes 

de convertirse en la mayor atracción 

turística de Escandinavia, los arqueó-

logos no hallaron monedas en la base 

de los palos: es como si el barco estu-

viera maldito. Tal vez en el astillero un 

obrero necesitado alargase la mano 

atrayendo sobre el buque insignia de 

la flota real sueca, sobre toda Suecia, 

la desgracia que se vivió en 1628.   

Desde los tiempos paganos era cos-

tumbre botar las naves conjurando los 

naufragios. Como sucedían, pese a todo, 

los griegos y romanos impusieron la 

costumbre de plantar una moneda en 

la base del palo mayor. De este modo, 

en caso de que el barco se fue-

ra a pique, sus ocupantes 

tenían esa moneda sim-

bólicamente asegurada 

para pagar a Caronte 

por el viaje al otro mun-

do, en su lúgubre barca.  

Los marinos, que tan-
to dependieron de la suer-

te bajo las tormentas y 

huracanes, conservaron 

la costumbre. Los asti-

lleros del imperio espa-

ñol siempre botaban na-

víos y galeones con una moneda do-

rada en la «coñera», como se llamaba 

la base cóncava que recibe el peso del 

mástil, y palo mayor. Hoy en día, la mo-

neda suele ponerse bajo la estructura 

más alta de la nave. (Más información 
en el blog «Espejo de Navegantes»)

La moneda que causó la 
maldición del Vasa en 1628

Moneda sueca 
conmemorativa del Vasa
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